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R e s u m e n : Este artículo examina  un componente de la economía
urbana fro n t e riza que muestra las contradicciones del de-
s a rrollo regional basado en la maquiladora. D i cho ele-
mento lo confo rman 39 micronegocios que se dedican a
la venta de alimentos preparados para los trab a j a d o res de
las empresas maquiladoras localizados en dos parques in-
d u s t riales de la ciudad de Nogales, S o n o r a . Por un lado,
estos micronegocios están funcionalmente integrados al
sector más moderno y dinámico de la economía fro n t e-
riza y, por otro, c o n s e rvan los rasgos pre m o d e rnos de las
actividades económicas de subsistencia. El arg u m e n t o
central es que la industrialización acelerada en contextos
sociourbanísticos como los que dominan en la fro n t e r a
n o rte de México no sólo es compat i ble con las activida-
des que se analizan en este art í c u l o, sino que re q u i e re de

* P ro fesora de la Universidad Pe d agógica Nacional en T i j u a n a . Se le puede env i a r
c o rrespondencia a A rre c i fes # 1392, P l ayas Coro n a d o,T i j u a n a , B. C. 2 2 2 0 0 .C o rreo elec-
t r ó n i c o :h i l d a @ b c. c abl e m a s. c o m

** I nvestigador de El Colegio de la Frontera Nort e. Se le puede enviar corre s p o n-
dencia a Carretera Internacional Km 5.5, a l t o s , local 2, N o g a l e s ,S o n o r a ,8 4 0 0 0 .C o rre o
e l e c t r ó n i c o :f l a r a @ u m i ch . e d u

REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20.2000

Derechos reservados de El Colegio de Sonora, ISSN 0188-7408



44 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 20. 2000

su existencia. Como re s u l t a d o, s u rge alrededor de la ma-
quila un conjunto de prove e d o res info rmales de serv i-
cios que coady u van a que la industria disponga de una
fuerza de trabajo estable y continu a . En este artículo se
analizan los resultados de una encuesta realizada a los
p ro p i e t a rios de los micronegocios para mostrar su org a-
nización y funcionamiento, y se presenta una serie de re-
comendaciones orientadas a mejorar la relación entre
e m p resas maquiladoras, t r ab a j a d o res industriales y mi-
c ro n e g o c i o s.

A b s t r a c t : This article examines a component of the urban border
e c o n o my which reflects the contradictions of a model of
regional development based pre d o m i n a n t ly on the
maquila industry. This component consist of 39 micro -
businesses selling pre p a red food to wo r kers of maquila
companies located in two industrial parks in the city of
N o g a l e s , S o n o r a . On the one hand, these micro - bu s i-
nesses are completely integrated to the most modern and
dynamic sector of the border economy ye t , on the other
h a n d , p resent the traditional ch a r a c t e ristics of sub-
sistence economic activities.The central argument is that
in sociourbanistic contexts as the prevailing in Mexican
border tow n s , r apid industri a l i z ation is not only com-
p at i ble with the activities analyzed in this art i c l e, bu t
needs of them to subsist. As a re s u l t , a round the maquila
i n d u s t ry emerge a group of  info rmal services prov i d e r s
t h at contri bute to a re a l i able and steady supply of lab o r
force for the industry. In this art i c l e, the authors analy z e
the results of a survey to the owners of the afo re m e n-
tioned micro - businesses to observe its org a n i z ation and
o p e r at i o n . A number of re c o m m e n d ations to improve
the re l ation among maquila companies, maquila wo r k-
ers and micro - businesses is also pre s e n t e d .
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I n t r o d u c c i ó n

El objetivo de este artículo es analizar un componente de la econo-
mía urbana de la frontera que muestra las contradicciones del de-
s a rrollo regional basado en la maquiladora, ya que, por un lado, e s-
tá completamente integrado a este sector moderno y dinámico de
la economía fro n t e riza y, por otro, c o n s e rva los rasgos pre m o d e r-
nos de las actividades económicas de subsistencia. D i cho compo-
nente lo confo rman 39 micronegocios que se dedican a la venta de
alimentos preparados para los trab a j a d o res de las empresas maqui-
ladoras localizadas en los parques industriales Pinsa y Sánchez en

N o g a l e s , S o n o r a.1 La noción que guía el presente análisis es que el
d e s a rrollo industrial acelerado en contextos de urbanización in-
completa como los que dominan en la frontera norte de México no
sólo es compat i ble con las actividades que se analizan en este art í-
c u l o, sino que re q u i e re de su existencia. En otras palab r a s , se sos-
tiene que del surg i m i e n t o, operación y permanencia de estos mi-
c ronegocios depende que mu chas empresas maquiladoras puedan
asegurar un ap rovisionamiento continuo de fuerza de trabajo y el
que los trab a j a d o res puedan disponer de condiciones necesarias pa-
ra su re p ro d u c c i ó n .A s i m i s m o, la instrumentación de fo rmas espe-
c í ficas de organización del trabajo y el cumplimiento de las metas
c o rp o r at i vas de productividad y calidad en la maquila están fuert e-
mente vinculadas con la disposición de una fuerza de trabajo esta-
bl e, a lo que contri bu yen indirectamente dichos micro n e g o c i o s.

De esta manera, el trabajo se ha planteado como el análisis de
un sector de la economía urbana que tradicionalmente ha re c i b i d o
poca atención de la investigación académica y que, sin embarg o,
juega un rol estratégico en el funcionamiento del sistema urbano.
El ap o rte que realizan a la economía local se manifiesta pri m a ri a-
mente en el ap oyo que prestan a las empresas maquiladoras para

1Esta investigación es parte de un estudio más amplio sobre info rmalidad re a l i z a-
do por El Colegio de la Frontera Norte con el ap oyo de la Fundación Ford a través del
P rograma de Estudios Microeconómicos y Sociales A p l i c a d o s. Los autores agradecen el
ap oyo de Martín Guerre ro, Lilia Hugues y Víctor Linares en el leva n t a m i e n t o, c aptura y
p rocesamiento estadístico.
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que sorteen las dificultades que se deri van de la aplicación de esque-
mas de producción basados en la utilización intensiva de la fuerza
de trabajo en el marco de una estructura urbana desarticulada y con
un desarrollo incipiente en casi todos los renglones de serv i c i o s. D e
no ser por la existencia de estos micro n e g o c i o s , mu chas empre s a s
maquiladoras verían ag r avadas sus dificultades para atraer y retener a
su fuerza de trabajo y aun las empresas pequeñas tendrían que in-
vertir en la creación de comedores industriales para proveer de ali-
mentos a sus trab a j a d o re s. Los trab a j a d o res de la industria maqui-
l a d o r a , por otra part e, también resultan benefi c i a d o s , ya que estos
m i c ronegocios muestran una gran adap t abilidad a sus horarios de
t r abajo y pueden consumir en ellos sat i s fac t o res pri m a rios con base
en esquemas crediticios flexibl e s. F i n a l m e n t e, las actividades inclui-
das en este estudio proveen opciones para que un segmento de la
p o blación local desarrolle sus propias fo rmas de generación de in-
g reso y emplee su propia mano de obra, la de sus familias y la de los
t r ab a j a d o res que por diversas razones están fuera del mercado de t r a-
bajo fo rm a l .

A s í , a lo largo de este artículo arg u m e n t a remos que la existencia
y modalidades de operación de los micronegocios de alimentos pre-
parados están claramente articuladas con el desarrollo de la indus-
t ria maquiladora y las necesidades de re p roducción de su fuerza de
t r ab a j o. Con este fin examinaremos las circunstancias sociales y eco-
nómicas que dan origen a los micronegocios de alimentos pre p a r a-
dos y el papel que estos desempeñan en la  re p roducción cotidiana
de la fuerza de trabajo empleada por la maquila.A continuación pre-
s e n t a remos los hallazgos más signifi c at i vos de una encuesta re a l i z a-
da a los pro p i e t a rios de los micronegocios a mediados de 1994 y,
en este mismo contexto, d i s c u t i remos algunas de las nociones que
circulan en torno al rol que corresponde a hombres y mu j e res den-
t ro de este tipo de actividadades.

F i n a l m e n t e, en la sección de conclusiones y recomendaciones se
expondrán una serie de ideas orientadas a mejorar la relación entre
e m p resas maquiladoras, t r ab a j a d o res industriales y los micro n e g o-
cios incluidos en este estudio. La idea implícita en estas re c o m e n d a-
ciones es que es posible transfo rmar los micronegocios en re c u r s o s
adecuados para incrementar el nivel de ingresos y las oport u n i d a d e s
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de vida de los trab a j a d o res que los manejan y de sus fa m i l i a s ,m e j o-
rando a la vez su organización y funcionamiento en atención a las
necesidades de las empresas maquiladoras y de sus trab a j a d o re s.

Antecedentes y enfoque conceptual

C i u d a d , i n d u s t ria y re n ovación cotidiana de la fuerza de trab a j o

El proceso de industrialización y urbanización acelerada experi m e n-
tado por Nogales, S o n o r a , durante los últimos años ha tenido como
p rincipales rasgos: a) una expansión acelerada del mercado de trab a-
jo acompañado de un aumento importante en la participación lab o-
ral de las mu j e re s ; b) un crecimiento social de la población como
resultado de una fuerte migración de fuerza de trab a j o, y c) un de-
s a rrollo urbano incompleto y una estructura urbana desart i c u l a d a
( L a r a , 1 9 9 3 ) . Para los propósitos de este estudio, el efecto más im-
p o rtante de este proceso es la separación creciente entre las funcio-
nes de re n ovación cotidiana de la fuerza de trabajo y las funciones
tradicionalmente desempeñadas por la unidad doméstica en este
á m b i t o.

Desde la perspectiva de Cori at (1985), esto último es un fe n ó-
meno que acompaña a todo proceso de industrialización debido a
que el surgimiento de la producción manu fa c t u rera en gran escala
supone la necesidad de racionalizar la re p roducción y el consumo
de cada uno de los insumos fab ri l e s , sin descontar de ello a la fuer-
za de trab a j o. Este mismo autor ha indicado que la separación de la
re n ovación diaria de la fuerza de trabajo desgastada en los pro c e s o s
i n d u s t riales y el ámbito doméstico produce como resultado “la uni-
versalización de la mercancía y del intercambio mercantil de los bie-
nes de uso necesari o s ” , fenómeno que se explica por la necesidad
de introducir fo rmas de organización del trabajo que implican jor-
nadas laborales extensas y continu a s. La intensidad del desgaste de la
c apacidad pro d u c t i va de los trab a j a d o res implica también la “ e s t a n-
d a ri z a c i ó n ” del consumo obre ro, induciendo la ingesta de alimen-
tos en las condiciones, cantidades y cualidades que garanticen la rá-
pida restitución de las capacidades agotadas temporalmente.
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Siguiendo esta línea de análisis, el principal argumento en este
t r abajo es que los procesos de producción y restitución de la cap a-

cidad pro d u c t i va de los trab a j a d o re s,2 v i n culados a las características
actuales de la acumulación del capital que se deri van de la penetra-
ción y desarrollo de la industria maquiladora en Nogales, han ge-
nerado la necesidad de re l evar parcialmente a la unidad doméstica
de algunas de sus funciones como instancia privilegiada para la re a-
lización de las actividades centrales en la manutención y re p o s i c i ó n
de la fuerza de trab a j o.

Los esquemas de zonificación urbana o la creación de parques
i n d u s t riales han contri bu i d o, en un nivel más concre t o, a pro f u n d i-
zar esta separación debido a que segregan a la industria de las áre a s
en las que residen los trab a j a d o re s. A s i m i s m o, la migración de indi-
viduos que llegan a Nogales a fo rmar nu evos hogares o integrarse a
h o g a res ya constituidos, así como la incorporación masiva de la
mujer a la actividad económica y la adopción paulatina de nu evo s
esquemas de división sexual del trabajo en el ámbito doméstico, re-
fuerzan este fe n ó m e n o.

Algunas de las dimensiones concretas en la que se expresa este
distanciamiento creciente entre ámbito doméstico y re p ro d u c c i ó n
de la fuerza de trabajo son la creación de dorm i t o rios colectivos pa-
ra el alojamiento de los trab a j a d o re s , los baños y lavanderías colecti-
va s , y los comedores industriales dentro de las empre s a s. Fuera de
las compañías, aunque claramente articulados con ellas, t a m b i é n
funcionan las casas de asistencia, los baños y lavanderías públ i c a s , y
las taquerías, b i rri e r í a s , c o m e d o res públ i c o s , a s a d e ros y demás esta-
blecimientos fi j o s , s e m i fijos y ambu l at o rios que se dedican a la pre-
paración y venta de alimentos populare s.

Tan sólo por lo que a dorm i t o rios colectivos se re fi e re, en 1991
existían en Nogales 11 de esos establecimientos manejados por 5

2 La re p roducción de la fuerza de trabajo ya incorporada por el capital implica dos
p rocesos combinados: a) la manutención del trabajador como tal, o sea la re n ova c i ó n
d i a ria de su capacidad pro d u c t i va a través de la sat i s facción de sus necesidades de ali-
m e n t a c i ó n , vestido y salud; y b) la reposición del obre ro cuando éste se retira de la fuer-
za de trab a j o. Para que esta reposición sea posibl e, el trabajador necesita medios para sa-
t i s facer sus necesidades mat e riales y las de su fa m i l i a . G a r c í a , Muñoz y De Olive i r a
( 1 9 8 2 : 3 4 ) .
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e m p resas individuales y una corporación s h e l t e r que operaba 22
plantas maquiladoras en la ciudad. Estos dorm i t o rios atendían un
n ú m e ro ap roximado de 1200 trab a j a d o res de la industri a ,p ri n c i p a l-
mente jóvenes migrantes que llegaron a la ciudad atraídos por la
o fe rta de empleo que personas contratadas por las empresas les hi-
c i e ron en sus lugares de residencia en el sur de Sonora y en los es-
tados de Sinaloa y Jalisco (Lara, 1 9 9 3 ) . Por el lado de los comedo-
res industri a l e s , resulta importante mencionar que el 85 por ciento
de los trab a j a d o res de las empresas maquiladoras ubicadas en los 6
parques industriales existentes en la ciudad contaban con servicio de
c a fetería dentro de la planta.

Es evidente que el desarrollo de estos servicios es una condición
para el crecimiento de la industri a , ya que contri bu yen directa e in-
d i rectamente a que las empresas dentro del sector puedan asegurar
un ap rovisionamiento continuo de fuerza de trab a j o. De ello también
depende que el trabajador pueda disponer de las condiciones nece-
s a rias para su re p ro d u c c i ó n . A s i m i s m o, la instrumentación de fo r-
mas específicas de organización del trabajo y el cumplimiento de las
metas corp o r at i vas de productividad y calidad están fuert e m e n t e
vinculadas con la disposición de una fuerza de trabajo confi abl e. E s
este contexto en el que a continuación analizaremos el surg i m i e n t o,
o rganización y funcionamiento del conjunto de micronegocios que
se dedican a la venta de alimentos preparados para los trab a j a d o re s
de la industria maquiladora en Nogales, S o n o r a.3

Comida callejera: p rove e d o res info rmales de la maquila

Los micronegocios que venden comida preparada a los trab a j a d o re s
de la maquila en Nogales son un componente de la economía local
que en fo rma general puede ser englobado dentro de la categoría de
las actividades info rm a l e s. El surgimiento de estas actividades ha si-
do explicado por una gran parte de la literatura como un efecto del

3 Los micronegocios de alimentos preparados son negocios que se dedican a la
venta de alimentos que hayan re q u e rido algún tipo de procesamiento en el hogar o en
el establecimiento y que cuenten con 5 o menos trab a j a d o re s.
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d e s a rrollo económico incipiente sobre la estructura pro d u c t i va y el
empleo de las ciudades del tercer mu n d o. De acuerdo con estas teo-
r í a s , en A m é rica Latina y otras regiones en vías de desarrollo la ex-
pansión del empleo en el sector cap i t a l i s t a / m o d e rno de la economía
no ha sido tan veloz y continua para absorber la creciente dema n d a
de trabajo re s u l t a n t e, s o b re todo, de la migración de campesinos a
la ciudad (Souza y To k m a n , 1 9 7 6 : 6 2 ) . De acuerdo con estos auto-
re s , el crecimiento en la demanda de trabajo en el sector info rm a l
no depende de su propia capacidad de acumulación de cap i t a l , s i n o
del excedente de mano de obra que genera el sector industrial y de
las posibilidades de producir o vender cualquier cosa que perm i t a
generar algún ingre s o.

A la pro l i feración de este tipo de actividades en las ciudades de
A m é rica Latina también ha contri buido el hecho de que la cre a c i ó n
de puestos de trabajo adicionales en el sector industrial urbano pro-
duce expectat i vas ocupacionales que frecuentemente incrementan la
migración a las ciudades a una tasa superior al crecimiento del em-
p l e o, p rovocando el aumento del desempleo ab i e rto y de fo rm a s
m a rginales de empleo en el sector de los serv i c i o s , p ri n c i p a l me n t e
( A n d e r s o n , 1 9 8 8 ; G a r c í a , Muñoz y De Olive i r a , 1 9 8 2 ) . Un aspec-
to que también ha sido mencionado para explicar el cre c i m i e n t o
del empleo en las actividades económicas info rmales es la adopción
de políticas de desarrollo que estimulan el incremento de fo rm a s
de p roducción intensivas en capital y mantienen dife renciales im-
p o rtantes entre los salarios que se pagan en el campo y la ciudad. D e
acuerdo con Anderson (1988), las políticas que han involucrado el
subsidio al capital fomentan una sobre c apitalización re l at i va en tér-
minos de la ofe rta de recursos disponibles tanto en el campo como
en la ciudad y provocan el efecto colateral indeseable de una cap a-
cidad reducida de absorción de fuerza de trabajo en la industria y en
la ag ri c u l t u r a . El fenómeno se ve ag r avado como resultado de los es-
t í mulos salariales a la migración desde las zonas rurales en las que
se pagan salarios más bajos a los trab a j a d o re s.

En ámbitos más concre t o s , la expansión de las actividades del sec-
tor info rmal urbano no sólo es un resultado de la incapacidad de l a
i n d u s t ria de ofrecer empleos al mismo ritmo que el crecimiento de
la demanda, sino también de generar puestos de trabajo ap ro p i a d o s.
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En México, por ejemplo, el deteri o ro de los salarios reales durante
el periodo de crisis ha sido de magnitud tal que ha condicionado la
i n c o rporación de un número mayor de miembros de la familia en
las actividades generadoras de ingre s o s.4 La caída del poder adqui-
s i t i vo de los salarios de los trab a j a d o re s , junto con una necesidad
c reciente de empleos en un mercado de trabajo re c e s i vo, “ha pro p i-
ciado la pro l i feración de pequeños negocios basados en el autoem-
p l e o ” (Rendón y Salas, 1 9 9 4 : 2 5 ) .

Aunque persiste un fuerte deb ate acerca de la existencia y defi n i-
ción del sector info rmal urbano, la noción original creada por los
e x p e rtos de la Organización Internacional del Tr abajo sigue siendo
de gran utilidad para entender el origen y evolución de las activida-
des que son analizadas en este estudio (S T P S, S/F: 2 5 ) . De acuerdo con
esta defi n i c i ó n , las actividades info rmales no están ligadas con un
sector o actividad específica de la economía urbana, ni con una ubi-
cación determinada de la geografía de las ciudades (Salas y Rendón,
1 9 8 9 : 4 ) . En re a l i d a d , las actividades info rmales constituyen mane-
ras de obtener ingresos caracterizadas por los siguientes aspectos:

1 . facilidad de entrada,
2 . ap oyo en recursos locales,
3 . p ropiedad familiar de las empre s a s ,
4 . operaciones de pequeña escala,
5 . tecnología adaptada e intensiva en fuerza de trab a j o,
6 . d e s t rezas adquiridas fuera del sistema educat i vo, y
7 . mercados no regulados y competitivo s

En su expresión más concre t a , las actividades info rmales ag ru p a n
a pro p i e t a rios y empleados de negocios de pequeña escala, p ro d u c-
t o res independientes y trab a j a d o res fa m i l i a res sin sueldo.5 Estos pe-

4 E n t re 1984 y 1989, el número de trab a j a d o res por familia pasó de 1.56 a 1.63.
Durante el mismo peri o d o, el número de salarios mínimos que una familia de cinco
m i e m b ros requería para cubrir el costo de la canasta norm at i va pasó de 3.64 a 4.78.
Rendón y Salas (1994:25).

5 C o nve n c i o n a l m e n t e, en el comercio se consideran de pequeña escala los nego-
cios con 5 trab a j a d o res o menos y en la industria con 10 o menos. Salas (1992:28).
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queños negocios se caracterizan por pagar bajos salarios y ofre c e r
condiciones laborales inadecuadas y limitadas oportunidades para el
d e s a rrollo del capital humano. La flexibilidad y adap t abilidad son
dos características que han permitido a las actividades info rm a l e s
desempeñar un papel estratégico como fuente altern at i va o comple-
m e n t a ria de ingresos para los trab a j a d o res marginales de la ciudad y
en la reducción de las presiones sociales producidas por el desem-
pleo y la pobre z a . Las visiones menos dualistas del empleo urbano
reconocen la articulación entre el sector info rmal y el sector fo rm a l
a través del mercado de trab a j o, ya que el pri m e ro provee de mano
de obra al segundo en los periodos de expansión económica o la
recibe en las fases de co n t r a c c i ó n .A s i m i s m o, el surgimiento y evo-
lución de las actividades info rmales están vinculadas con las activi-
dades en el sector fo rmal de la economía a través del mercado de
bienes como consumidor de insumos producidos por la industria o
como proveedor flexible de servicios de bajo pre c i o. Esta postura
analítica parece la más ap ropiada para entender la relación funcional
e n t re maquila y los micronegocios que son el intéres de este estudio.

De acuerdo con el inve n t a rio de micronegocios de pre p a r a c i ó n
y venta de alimentos,6 en 1994 operaban 39 de estos establ e c i m i e n-
tos en las inmediaciones de los parques P I N S A y Sánchez de Nogales.
En atención a su mov i l i d a d , los negocios fueron clasificados como
fijos o semifijos y ambu l a n t e s. Los pri m e ros consisten, p ri n c i p a l-
m e n t e, en puestos pre fab ricados que son propiedad de compañías
re f resqueras o que fueron construidos por sus pro p i e t a rios utilizan-

do mat e riales de segunda mano.7 El resto de los negocios consistían
en automóviles, b i c i c l e t a s ,c a rretas o camiones equipados para la ac-
t i v i d a d .

6 El levantamiento de la info rmación se realizó en dos etap a s. La primera consistió
en la elaboración de un inve n t a rio de los micronegocios de preparación y venta de ali-
mentos que operaban en los parques P I N S A y Sánch e z . Para la segunda etap a , se diseñó
una cédula de entrevista que tomó como modelo la Encuesta Nacional sobre Economía
I n fo rmal realizada por el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Info rm á t i c a
( 1 9 8 9 ) , y en julio de 1994 se encuestaron un total de 39  micro n e g o c i o s.

7 Las compañías re f resqueras condicionan la dotación de puestos a la venta de sus
p roductos en condiciones de exclusividad. Cerca de la mitad de los establecimientos fi-
jos y semifijos operan en puestos prestados o rentados por dichas compañías.
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La flexibilidad y adap t abilidad de los micronegocios a las nece-
sidades de la industria se ap recia en los horarios de operación, en el
n ú m e ro de semanas que laboran al año y en el número de maq u i-
ladoras a las que proveen del servicio de venta de alimentos. S o b re
el primer punto se observó que un número importante de micro-
negocios operan jornadas extensas que en algunos casos ab a r c a n
hasta tres turnos de operación de la maquila (18.5%). Como con-
s e c u e n c i a , algunos de estos micronegocios iniciaban operaciones
a l rededor de las 4 de la mañana, en tanto que algunos otros con-
cluían su faena a las 9 de la noch e. Más de la mitad de los micro n e-
gocios (51.8%)  lab o r aban los turnos matutino y ve s p e rt i n o. Po r
o t ro lado, t res de cada cuat ro micronegocios laboró entre 45 y 48
semanas el año, exceptuando el periodo decembrino en el que la
maquila concede vacaciones de tres semanas a sus trab a j a d o re s. A l
respecto del segundo punto, cerca de una quinta parte de las 43
e m p resas maquiladoras localizadas en los parques P I N S A y Sánch e z
en 1994 no ofrecían el servicio de comedor a su trab a j a d o re s ,
c reando un mercado potencial para los micronegocios de al menos
1500 consumidore s. Por otra part e, la adap t abilidad de los micro-
negocios se refuerza por su mov i l i d a d , ya que la mitad de estos eran
negocios ambulantes sujetos a re c o rridos diarios que cubrían 3 o
más plantas localizadas en los dos parques industri a l e s.

El pequeño comercio de alimentos preparados

Características de los micro n e g o c i o s

En este ap a rtado se examinan algunos aspectos relacionados con el
s u rg i m i e n t o, o rganización y funcionamiento de los micro n e g o-

c i o s.8 Aunque existen casos en los que la entrada a la actividad sig-

8 En ambos parques industriales es común encontrar vehículos acondicionados
con estufa s , re f ri g e r a d o re s , a n a q u e l e s , p l a n chas y otras instalaciones especiales para la
p reparación y venta de alimentos.
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n i ficó un desembolso fuerte para su adquisición y equipamiento, l a
situación más común es que el monto de la inversión inicial haya
sido re l at i vamente pequeña. De hech o, gran parte de los negocios
fijos y semifijos operan en instalaciones prestadas o arrendadas y en-
t re los ambu l a n t e s ; lo más común es que se utilicen vehículos fa m i-
l i a res para transportar y expender los alimentos pre p a r a d o s. S e g ú n
se pudo observa r, las lab o res de preparación de los alimentos y su
c o n s e rvación se realiza utilizando equipo disponible en las casas de
los pro p i e t a rios de manera tal que el negocio con s t i t u ye una exten-
sión del hogar en la mayoría de los casos. La carencia de instalacio-
nes y equipo adecuados para la actividad tiene implicaciones tanto
para el proceso de trabajo como para la calidad e higiene de los
p roductos que se venden a los trab a j a d o res de la maquila. La fa l t a
de recursos mat e riales determ i n a , en mu chos de los casos, un uso
i n t e n s i vo de la fuerza de trabajo de los propios comerciantes y de
sus fam i l i a s , quienes generalmente deberán adquirir y preparar su
mercancía todos los días y en jornadas que con frecuencia se inician
en horas de la madru g a d a . La carencia de equipo ap ropiado para la
c o n s e rvación y manejo de los alimentos se traduce en condiciones
s a n i t a rias inadecuadas que pueden poner en riesgo la salud de los
c o n s u m i d o re s.9

De cualquier manera, la entrada a la actividad está condicionada
por la disposición y obtención de los recursos necesarios para cu-
b rir el costo de la inversión inicial. Poco más de la mitad de los pro-
p i e t a rios utilizó sus propios ahorros para establecerse en la actividad
y otro porcentaje importante acudió a amistades o fa m i l i a res para
c u b rir los costos de entrada a la actividad (cuadro 1). El ap oyo en
instancias más alejadas del ámbito familiar o en relaciones no fa m i-
l i a res pero inmediatas es poco fre c u e n t e. Ninguno de los pro p i e t a-
rios indicó haber acudido a institución de crédito alguna para cubri r
la inversión inicial. Sólo un porcentaje pequeño de los pro p i e t a ri o
utilizó préstamos provenientes de part i c u l a re s , exactamente en l a

9 Según se pudo observa r, el equipamiento regular de mu chos negocios consiste
en hieleras, b r a c e ro s , ollas de uso casero, baldes de plástico para poner la comida pre-
p a r a d a ,t rozos de tela o bolsas de plástico para cubrir la comida.
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misma proporción que los pro p i e t a rios que hicieron uso de los pa-
gos de liquidación de su empleo anterior para iniciar su pequeño
negocio (cuadro 1). Como demuestran estos re s u l t a d o s , una de las
características de los negocios de preparación y venta de alimentos
en los parques industriales de Nogales es que poseen un capital es-
caso y su constitución se ap oya principalmente en recursos perso-
nales y fa m i l i a re s.

C u a d ro 1

M i c ronegocios según condiciones de entrada a la actividad

Fuente de P I N S A S á n ch e z Total 
fi n a n c i a m i e n t o

A b s. % A b s. % A b s. %

A m i g o s / p a ri e n t e s 8 2 9 . 6 3 2 5 . 0 1 1 2 8 . 3
Pa rt i c u l a re s 2 7 . 4 - - 2 5 . 1
A h o rro s 1 3 4 8 . 2 7 5 8 . 4 2 0 5 1 . 3
L i q u i d a c i ó n 1 3 . 7 1 8 . 3 2 5 . 1
O t ro s 3 1 1 . 1 1 8 . 3 3 1 0 . 2
To t a l 2 7 1 0 0 . 0 1 2 1 0 0 . 0 3 9 1 0 0 . 0

O t ro aspecto importante de los micronegocios es que su cons-
titución no tiene como finalidad última la generación de ganancias,
sino la maximización del ingreso del grupo familiar al que pert e-
nece el comerciante. En congruencia con este planteamiento, el 74
por ciento de los pro p i e t a rios entrevistados re fi ri e ron que la pri n-
cipal razón que tuvieron para entrar a la actividad fue la necesidad
de obtener una fuente de ingreso complementaria o la intención de
e l evar sus percepciones personales. En contraste, sólo el 23 por
ciento indicó que la principal motivación que tuvo para entrar a la

actividad fue el deseo de independizarse.1 0

1 0 O t ros motivos como el despido y re c o rte del empleo anterior ocuparon un por-
centaje bajo entre los resultados de la encuesta.

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.
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En consecuencia, siendo básicamente una actividad encaminada
a la subsistencia de la fa m i l i a , es usual que los micronegocios cons-
t i t u yan entidades económicas unipersonales o que las re l a c i o n e s
con otros trab a j a d o res estén basadas en fo rmas de empleo no asala-
ri a d a s. De hech o, la encuesta permitió determinar que el tamaño
p romedio de los micronegocios en ambos parques industriales es
i n fe rior a los dos trab a j a d o res por unidad y, en fo rma más detalla-
d a , que el 17.9 por ciento de los negocios son atendidos sólo por
sus pro p i e t a ri o s , el 46.1 por ciento por dos personas, el 23.1 por
ciento por tres y el restante 12.9 por ciento por cuat ro. Por lo que
respecta al vínculo de los trab a j a d o res de ap oyo con el negocio, l a
encuesta mostró que la relación dominante en los negocios de am-
bos parques industriales es el trabajo no asalari a d o. En el parque P I N-
S A, por ejemplo, casi cuat ro de cada cinco negocios con empleados
se basaban en trab a j a d o res sin pago (cuadro 2).

Uno de los aspectos frecuentemente destacados en la literat u r a
s o b re las actividades info rmales es que las tasas de mortalidad de los
m i c ronegocios en el sector son excesivamente altas (Salas, 1 9 9 2 : 2 9 ) .
En virtud de que la entrada es re l at i vamente fácil, es muy común
que los pro p i e t a rios se re t i ren de la actividad si las condiciones eco-

C u a d ro 2

M i c ronegocios según tipo de trab a j a d o re s

Tipo de trab a j a d o re s

A s a l a ri a d o s Sin pag o A m b o s Sin trab a j a d o r

A b s. % A b s. % A b s. % A b s. %

PI N S A 2 7 . 4 1 7 6 3 . 0 3 1 1 . 1 5 1 8 . 5
S á n ch e z 3 2 5 . 0 6 5 0 . 0 1 8 . 3 2 1 6 . 7
To t a l 5 1 2 . 8 2 3 5 9 . 0 4 1 0 . 3 7 1 7 . 9

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.
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nómicas dominantes mejoran. Algunos estudios han indicado que
en los periodos de expansión de los mercados de trab a j o, la tasa de
c recimiento de las actividades info rmales tiende a disminuir (Ander-
s o n , 1 9 8 8 : 3 9 ) . El tamaño y la estructura de las unidades fa m i l i a re s ,
en relación con la fase del ciclo doméstico en el que se enc u e n t re n ,
c o n s t i t u yen también un factor que influye en los va i venes de los ne-
gocios de pequeña escala en el sector info rmal (Cortez y Benítez,
1 9 9 1 : 2 3 ) . En contraste con estos planteamientos, la gran mayo r í a
de los negocios incluidos en este estudio se caracteri z a ron por una
gran estabilidad reflejada en largos periodos de sobrev i ve n c i a . Ta n
sólo el 25 por ciento de los establecimientos re p o rtó una antigüe-
dad menor a los 12 meses y más del 46 por ciento tiene una anti-
güedad mayor a los 6 años. Si consideramos que cerca del 40 por
ciento de los pro p i e t a rios han estado a c a rgo de los negocios d u r a n-
te más de 6 años, podemos suponer que estos en general tienen
una baja tasa de rotación de pro p i e t a ri o s. Estos resultados p e rm i t e n
suponer también que la existencia de estos negocios constituye una
fo rma permanente de ingreso para sus pro p i e t a rios y sus fa m i l i a s.

F i n a l m e n t e, c o nviene mencionar que en virtud de que la mayo-
ría de las empresas maquiladoras en ambos parques industri a l e s
o f recen el servicio de comedor o cafetería a sus empleados, los pe-
queños comerciantes han debido desarrollar una serie de estrat e g i a s
para capturar y mantener una parte importante de la demanda de
alimentos de los trab a j a d o res de la maquila. Estas estrategias inclu-
yen horarios de trabajo amplios y flexibl e s , el ofrecimiento de me-
nús que incluyen alimentos más afines a los hábitos de consumo de
los trab a j a d o res y la posibilidad de “ ab o n a r s e ” y comprar “de fi a-

d o ” los alimentos.1 1

Pe r fil sociodemográfico de los pro p i e t a ri o s

Algunos estudios han indicado que la participación de las mu j e re s
en actividades info rmales es sustancialmente más alta que la de los

11 El 61.5 por ciento de los negocios vende los alimentos a crédito. El día de pag o
para los trab a j a d o res de la maquila es también el día de pago para los dueños de los ne-
g o c i o s.
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h o m b re s , d ebido a que éstas enfrentan mayo res dificultades para
asegurar un empleo en el sector fo rmal ya que las condiciones de
t r abajo en la industria y el comercio moderno son incompat i bl e s
con el papel re p ro d u c t i vo de las mu j e res (Tiano:1986).También se
ha observado que existe una conexión entre las actividades desarro-
lladas por las mu j e res en el ámbito doméstico y las actividades re a-
lizadas en el ámbito laboral (De Barbieri ,1 9 9 1 : 2 0 7 ) . En fo rma con-
sistente con ambos planteamientos, los resultados de la encuesta
i ndican que las mu j e res constituyen casi dos tercios de los pro p i e t a-
rios de los negocios de venta de comida en los dos parques indus-
triales de Nogales (cuadro 3). La participación de las mu j e res es
también muy alta en la fuerza de trab a j o, ya que más del 70 por cien-
to de los trab a j a d o res en los micronegocios son del sexo fe m e n i n o.

Por otra part e, los datos sobre edad y migración contradicen
ideas anteri o res de que los trab a j a d o res en el sector info rmal son jó-
venes de reciente arribo a la ciudad que esperan obtener un empleo
en el sector fo rmal (Rodríguez, 1 9 8 8 : 5 ) . De hech o, los pro p i e t a ri o s
de los micronegocios incluidos en el estudio son individuos que se
encuentran en la etapa madura del ciclo vital, además de que son re-
sidentes re l at i vamente antiguos de Nogales. La edad promedio de
los pro p i e t a rios es de 40 años, y de acuerdo con los resultados de la

C u a d ro 3

M i c ronegocios según edad y sexo 
de los pro p i e t a rios y de los trab a j a d o re s

Edad media Sexo del pro p i e t a ri o Porcentaje de mu j e re s

H o m b res (%) M u j e res (%) en la fuerza de trab a j o

PI N S A 4 1 . 1 3 3 . 4 6 6 . 6 7 1 . 6
S á n ch e z 3 7 . 1 4 1 . 6 5 8 . 3 7 6 . 0
To t a l 3 9 . 8 3 5 . 9 6 4 . 1 7 2 . 9

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.
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e n c u e s t a , el 10.5 por ciento se ubica entre los 20 y 25 años, c e r c a
del 26 por ciento entre los 25 y los 35 años y el restante  63.5 por
ciento por encima de los 35. Por lo que respecta a su condición mi-
g r at o ri a , tan sólo el 30 por ciento de los pro p i e t a rios son nat i vos de
Nogales y el resto migró a la ciudad en algún momento de su vida.
No obstante, sólo en uno de los casos el tiempo de residencia fue
menor a los cinco años y en más del 75 por ciento fue de más de
10 años.

Como fue indicado en la sección anteri o r, aunque el monto de la
i nversión inicial es bajo y el mercado es competitivo y no está re g u-
l a d o, la entrada a la actividad supone el cumplimiento de una seri e
de condiciones. Estas condiciones incluyen la disposición de un
a h o rro previo o la presencia de redes de ap oyo que puedan fa c i l i t a r
la entrada. En mu chos casos, también suponen un conocimiento de
las redes de influencia y gestión existentes en la ciudad, ya que la
instalación de los negocios re q u i e re de permisos y anuencias otor-

gadas por individuos, g remios e instituciones re g u l at o rias locales.1 2

Todas estas condiciones son generalmente una consecuencia de una
residencia más o menos larga en la ciudad, razón por la cual los mi-
grantes de reciente arribo enfrentan obvias re s t ricciones para entrar
a la actividad.

Por lo que respecta a su estado civil, el 82 por ciento de los pro-
p i e t a rios estaban casados o vivían en unión libre. Los divorciados y
viudos re p re s e n t a ron cerca del 8 por ciento y los solteros poco más
del 10 por ciento. Estos resultados contri bu yen a fo rtalecer la idea
de que la entrada a las actividades info rmales está condicionada por
la re s p o n s abilidad de los individuos en la manutención del gru p o
fa m i l i a r.

1 2 El Reglamento de Comercio y Oficios en la Vía Pública del Ayuntamiento de No-
gales establece que una comisión integrada por autoridades de salud, s e rvicios públ i c o s ,
tránsito y planeación urbana tiene la facultad de conceder y cancelar los permisos para
t r abajar en la vía públ i c a .G o b i e rno del Estado de Sonora (1990). Esta comisión también
tiene la facultad de autorizar cambios de horari o s ,g i ros y localizaciones. En la práctica,
todas estas decisiones son dejadas a la discrecionalidad de los inspectore s , quienes ac-
túan con base en “ a rre g l o s ” con los pro p i e t a ri o s. En otros contextos, se ha encontrado
que debido a que la venta de alimentos en la calle es una de las actividades más visibl e s
del sector info rmal urbano es también una de las más hostigadas por las autoridades lo-
c a l e s.T i n ker (1987:5).
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En relación con su traye c t o ria lab o r a l , la encuesta mostró que la
m ayoría de los pro p i e t a rios se encontraban activos antes de empre n-
der su actividad actual. En el cuadro 4 se puede observar que tan só-
lo el 20.5 por ciento de los pro p i e t a rios entrevistados ingresó a la
p o blación activa a través del sector info rm a l . Por lo que respecta a
los trab a j a d o res previamente activo s , el 19.4 por ciento tenían una
antigüedad menor a los 12 meses en su empleo anteri o r, el 21.6 por
ciento entre 1 y 5 años y el restante 59 por ciento más de 5 años.
Las características de los establecimientos en los que lab o r aban pa-
recen confi rmar que la mayoría de estos trab a j a d o res se han visto
o bligados a transitar desde ciertas actividades en el sector fo rmal de
la economía hacia la esfera económica de la info rm a l i d a d . De acuer-
do con la encuesta, 7 de cada 10 de los pro p i e t a rios entrev i s t a d o s
e s t u v i e ron empleados en empresas con más de 50 trab a j a d o re s ,
p rincipalmente en la industria maquiladora. El porcentaje de pro-
p i e t a rios provenientes de actividades de pequeña escala sólo fue del
12.9 por ciento. En el trabajo anterior la gran mayoría de estos tra-
b a j a d o res eran asalariados (90.4 por ciento). Sólo un pequeño por-
centaje trab a j aba por su cuenta o era empleado familiar sin sueldo.
Los motivos por los cuales estos trab a j a d o res ab a n d o n a ron sus em-

Condición y posición Absolutos Relativos

Inactivos 8 20.5
Activos 31 79.5
Trabajador por su cuenta 1 3.2
Trabajador a sueldo, salario o jornal 28 90.4
Trabajador sin pago 1 3.2
Otros 1 3.2

C u a d ro 4

Condición de actividad económica previa y posición en el
t r abajo anterior de los trab a j a d o res de los micro n e g o c i o s

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.
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pleos anteri o res fueron principalmente los bajos ingre s o s , el despi-
do o re c o rte de personal en los establecimientos en los que lab o r a-
ban y el deseo de independizarse.

Como hemos visto, la participación previa en el mercado de tra-
bajo es una característica dominante entre los pro p i e t a rios de los mi-
c ro n e g o c i o s. Esta situación, junto con el hecho de que hayan sido
m a rginados de las actividades fo rmales por la insuficiencia de los s a-
l a rios o por el cierre de fuentes de trab a j o, muestra que el empleo
en las actividades info rmales es una opción obligada por el impera-
t i vo de tener una fuente de ingreso y la necesidad de garantizar la
re p roducción individual y gru p a l .

O rganización y funcionamiento de los micro n e g o c i o s

La utilización del comercio de alimentos preparados como una es-
t r ategia de vida de sus pro p i e t a rios determina que su funcionamien-
to se ap oye en cada uno de los recursos disponibles en la fa m i l i a ,i n-
c l u yendo la fuerza de trab a j o. Cuántos y qué miembros de la fa m i l i a
se incorporan es una cuestión que depende de la presión fi n a n c i e r a
que experimenta el grupo doméstico, de los recursos disponibles y
de una cierta estructura de va l o res que condiciona la part i c i p a c i ó n
de los individuos, según su edad y su género, a roles más o menos
d e finidos (Cortez y Benítez, 1 9 9 1 : 1 7 4 ; S ch m i n k , 1 9 8 4 : 8 9 ) . C o m o
se puede observar en el cuadro 5, h i j o s , c ó nyuges o ambos son el
acompañamiento más usual de los pro p i e t a rios en la operación de
sus negocios. Resulta notable que casi tres cuartas partes de los tra-
b a j a d o res que estaban laborando en los micronegocios de ambos
parque industriales tuvieran alguna relación de parentesco con el
p ro p i e t a ri o. Este indicador es del 100 por ciento en el parque Sán-
ch e z , que concentra el mayor número de negocios que se caracteri-
zan por operar en las condiciones más pre c a rias de equipamiento y
obtener los niveles más bajos de ingre s o. Por el contrari o, en los mi-
c ronegocios establecidos en P I N S A, mejor equipados y más re n t abl e s ,
sólo el 63 por ciento de la fuerza de trabajo es fa m i l i a r.

Estos hechos parecerían estar indicando que cuanto más pre c a-
rias sean las condiciones de operación de los negocios más intensi-
va es la utilización de la fuerza de trabajo fa m i l i a r. Lo anterior quizá
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C u a d ro 5

M i c ronegocios según tamaño y participación fa m i l i a r
en la fuerza de trab a j o

Ta m a ñ o Tr ab a j a d o res fa m i l i a re s Pa rt i c i p a c i ó n

m e d i o C ó ny u g e H i j o s A m b o s fa m i l i a r

PI N S A 1 . 6 6 7 4 6 2 . 9
S á n ch e z 1 . 8 3 3 6 1 0 0 . 0
To t a l 1 . 7 9 1 0 1 0 7 4 . 3

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.

sea lógico si se toma en cuenta que la falta de equipo e instalaciones
adecuadas incrementan substancialmente la demanda de ay u d a . Po r
e j e m p l o, la falta de medio de transporte propio crea la necesidad
de ayuda en el traslado de los insumos desde los centros de abasto o
de los alimentos y utensilios hasta el punto de ve n t a .También la fa l-
ta de instalaciones adecuadas y semifi j a s , como resultó ser el caso de
mu chos negocios en el parque Sánch e z , demanda mayor trabajo pa-
ra montar el negocio y desmontarlo luego de concluida la jorn a d a .

La incorporación de la fuerza de trabajo familiar es una práctica
que permite a los pro p i e t a rios de negocios de pequeña escala dis-
m i nuir los costos de operación cuando menos por dos vías. Por un
l a d o, al utilizar la fuerza de trabajo de cóny u g e s , hijos y otros pa-
rientes cercanos se reduce o elimina por completo el costo de mano
de obra debido a que por lo general estos trab a j a d o res no reciben re-
muneración alguna. Como mostramos anteri o rm e n t e, en los micro-
negocios que operaban en ambos parques y que re p o rt a ron la p re-
sencia de trab a j a d o re s , las relaciones laborales dominantes son no
c ap i t a l i s t a s. Por otra part e, las relaciones de trabajo de carácter fa m i-
liar permiten eludir las obligaciones de tipo laboral que adquiri r í a n
los pro p i e t a rios si contrataran empleados en el mercado de trab a j o.
Respecto a este último punto conviene mencionar que la encuesta
mostró que el número de trab a j a d o res que contaban con contrat o
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fue nu l o, lo mismo que el número de trab a j a d o res registrados ante
el I M S S. En general, las re muneraciones fueron bajas, lo que conv i e r-
te a esta fuerza de trabajo en uno de los sectores más marginados y
v u l n e r ables de la población trabajadora de Nogales.

La flexibilidad de esta fuerza de trabajo familiar es otra caracte-
rística que resulta crítica para el funcionamiento de los micro n e g o-
c i o s. Los trab a j a d o res fa m i l i a res normalmente son corresidentes y
su disponibilidad para el trab a j o, si no es ilimitada, sí es mu cho más
amplia que la de los trab a j a d o res que pueden ser contratados en el
mercado lab o r a l . “Estar en la casa” suele suponer para los miembro s
de la familia aptos para el trabajo la posibilidad de intervenir en ca-
da una de las fases del proceso de producción y no sólo en la de cir-
c u l a c i ó n . Contra la opinión de que la participación en las activida-
des info rmales le da a los trab a j a d o res la libertad de fijar la extensión
de su propia jornada de trabajo y los exime, a d e m á s , de la obl i g a-
ción de sujetarse a un horario pre e s t abl e c i d o, una gran pro p o rc i ó n
de los pro p i e t a rios y los trab a j a d o res del comercio de alimentos en
los parques industriales laboran jornadas similares a las de cualquier
t r abajador en el sector fo rmal (Rodríguez,1988:22). A d e m á s , d i-
chas jornadas están supeditadas a los horarios de entrada y de sali-
da de las empresas maquiladoras. Como se puede observar en el
c u ad ro 6, la mitad de los pro p i e t a rios laboran menos de 40 horas,
poco menos de una cuarta parte 40 horas y el resto más de 40 ho-
r a s. E n t re los trab a j a d o res la situación es muy similar, ya que poco
más de la mitad trab a j a ron 40 o más horas durante la semana.

F i n a l m e n t e, tomando en cuenta que cerca del 60 por ciento de
los negocios producen ingresos a sus pro p i e t a rios por debajo de los
t res salarios mínimos mensuales, es muy impro b able que esta acti-
vidad sea por sí sola suficiente para garantizar un nivel adecuado de
consumo a los trab a j a d o res y sus fa m i l i a s. Como ya se mencionó, l a
caída del poder de compra del salario mínimo ha situado el costo
de la canasta norm at i va por encima de los cuat ro salari o s , por lo que
una familia promedio estaría obligada a complementar sus ingre s o s
con otras actividades o a subsistir en condiciones de consumo con-
sideradas socialmente inadecuadas. En última instancia, como ha
mencionado T i n ker (1987:60), el dinero que obtienen de su pe-
queño negocio sirve a los pro p i e t a rios para complementar su eco-
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nomía y adquirir los elementos necesarios para su propia subsisten-
cia y la de sus familias y determina que su negocio tienda a re p ro-
ducirse permanentemente en la mismas condiciones.

Los géneros, su situación y sus roles

Más que analizar todas las actividades que realizan las mu j e res y
compararlas con las que efectúan los hombre s , en esta sección in-
t e n t a remos mostrar el papel que desempeñan cada uno de estos su-
jetos en la instalación, operación y sostenimiento de los micro n e g o-
cios bajo estudio.Antes de pro s e g u i r, es conveniente adve rtir que es-
te ejercicio sería mu cho más pródigo en hallazgos si se dispusiera
de info rmación sobre las fases de acopio de los insumos y pro d u c-
ción de los alimentos y no sólo sobre la fase de ve n t a . Como se ha
a dve rtido en otros estudios (Bueno, 1 9 8 8 : 7 8 ) , estas fases usualmen-
te se realizan en el ámbito doméstico con una fuerte part i c i p a c i ó n
de la mujer y otros miembros del grupo fa m i l i a r. Por lo tanto, la no
consideración de estas etapas obscurece la relación biunívoca que
existe entre la unidad doméstica y los micro n e g o c i o s , lo mismo que
la subvaluación del trabajo no asalariado obscurece la contri bu c i ó n
que hace éste a la economía.

Número de horas trabajadas Propietarios Trabajadores

semanalmente % Acum. % Acum.

Menos de 20 13.2 13.2 14.3 14.3
Más de 20 y menos de 40 36.8 50.0 30.9 45.2
Semana de 40 23.7 73.7 26.2 71.4
Más de 40 26.3 100.0 28.6 100.0

C u a d ro 6

P ro p i e t a rios y trab a j a d o res según número de horas
t r abajadas a la semana

Fuente: COLEF, Encuesta a micronegocios, 1994.
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En primer lugar, es necesario destacar que no existen dife re n c i a s
i m p o rtantes en la fo rma y los motivos que tuvieron hombres y mu-
j e res para establecer su pequeño negocio.Tanto los unos como las
otras se iniciaron en la actividad como resultado de una iniciat i va
de tipo individual. No obstante, fue mu cho más común que entre
los negocios jefaturados por mu j e res la fundación hubiera sido el
resultado de la decisión anterior de un familiar o de otra persona.
Por lo que respecta a sus motiva c i o n e s , las mu j e res dieron pri o ri-
dad a la necesidad de complementar el ingreso fa m i l i a r, seguido del
deseo de independencia y de obtención de un mayor ingre s o. E n t re
los hombres también sobresalió el interés de complementar el in-
g reso fa m i l i a r, seguido de la búsqueda de un mayor ingreso y el de-
seo de ser independientes. No obstante esta similitud en la est ru c-
tura de motiva c i o n e s , es conveniente resaltar que la proporción de
mu j e res que indicó que su entrada a la actividad se debió pri n c i p a l-
mente a la necesidad de complementar el ingreso familiar fue mu-
cho mayor que la proporción de hombres que re fi ri e ron el mismo
m o t i vo. Este hecho parecería estar indicando que el rol de las mu-
j e res dentro del hogar como perceptores de ingreso está mu ch o
más subordinado que el de los hombres al nivel de estrés económi-
co que experimenta la unidad doméstica y corresponde al tipo de
e s t r ategias que adopta la familia para mantener o re e s t ablecer su ni-
vel de consumo cuando éste se ve afectado por fa c t o res estru c t u r a-
les como una caída del nivel de empleo o situaciones coy u n t u r a l e s
como el cierre de una fuente de trab a j o.

Al darse en situaciones económicas y fa m i l i a res dife re n t e s , l a s
condiciones de entrada a la actividad también son distintas para
h o m b res y mu j e re s. Cuando menos para el 85 por ciento de los
h o m b re s , la entrada a la actividad se ap oyó en recursos propios pro-
venientes de ahorros personales y de ingresos extraordinarios deri-
vados de una liquidación en el empleo anteri o r. Por el lado de las
mu j e re s , sólo el 40 por ciento tuvieron a su disposición fo n d o s
p ropios para iniciar su negocio y cerca de la mitad debió re c u rrir a
amigos o fa m i l i a re s , y aun a prestamistas part i c u l a re s , para cubri r
los costos de iniciación en la actividad.

Las distintas condiciones de entrada que enfrentan hombres y
mu j e res se expresan en las características de sus negocios. Según se
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pudo observa r, la gran mayoría de los establecimientos fijos y semi-
fijos en ambos parques industriales son manejados por mu j e re s.1 3

Como ya fue señalado en la sección anteri o r, en la mayoría de los
casos los negocios de este tipo usualmente operan en puestos arre n-
dados o pre s t a d o s. En otros casos, se trata de instalaciones constru i-
das con mat e riales de segunda mano o de puestos improv i s a d o s. Po r
su part e, un gran número de  los negocios ambulantes son en re a l i-
dad carros o camiones equipados especialmente para la pre p a r a-
ción y venta de comida, por lo que su adquisición supone una in-
versión inicial signifi c at i va . El efecto de la movilidad de los negoc i o s
s o b re su re n t abilidad es notabl e. De acuerdo con la encuesta, c a s i
una cuarta parte de los establecimientos fijos y semifijos generab a n
i n g resos menores a un salario mínimo mensual contra ninguno de
los ambu l a n t e s. De la misma manera, el porcentaje de negocios con
entradas superi o res a tres salarios mínimos fue de 17.5 entre los fi-
jos y semifijos y 26.2 entre los ambu l a n t e s.

En consecuencia, las condiciones de entrada tienen un impacto
i m p o rtante sobre el tipo de negocio y, por lo tanto, s o b re la re n t a-
bilidad y la pro b abilidad de éxito de los negocios conducidos por
mu j e res y por hombre s. De hech o, aunque los datos de la encuesta
muestran que las mu j e res laboran mu chos más días al año14 que los
h o m b res y que sus jornadas diarias de trabajo son mu cho más ex-
t e n s a s , también muestran que ganan menos. De acuerdo con la in-
fo rmación re c o g i d a , durante una semana normal de trab a j o, el 80
por ciento de los pro p i e t a rios que le dedicaron a sus negocios me-
nos de 20 horas fueron hombres (gráfica 1). En el otro extre m o, e n-

1 3 En general, los establecimientos a cargo de hombres son mu chos más móviles
que los jefaturados por mu j e re s. E n t re los pri m e ro s , sólo el 50 por ciento trabajó en un
solo lugar la semana previa a las encuestas, el 7.1 por ciento en dos lugares y el 42.9
por ciento en tres o más. Los porcentajes de las mu j e res fueron 72.0, 12 y 12.0 por
c i e n t o, re s p e c t i va m e n t e.

1 4 De acuerdo con la encuesta, e n t re los negocios jefaturados por hombre s ,c e r c a
del 30 por ciento lab o r a ron menos de 26 semanas contra sólo 12 por ciento de los je-
faturados por las mu j e re s. En el otro extre m o, los negocios de mu j e res que trab a j a ro n
más de 44 semanas o más al año re p re s e n t a ron el 80 por ciento contra el 46.9 por cien-
to de los negocios de los hombre s.



t re los pro p i e t a rios que le dedicaron a su negocios más de 60 horas
s e m a n a l e s , cerca del 90 por ciento fueron mu j e re s.

Al analizar los ingresos obtenidos por los negocios jefat u r a d o s
por mujeres y por hombres, las diferencias también resultan nota-
bles. Por ejemplo, en el rango de ingresos más bajo, correspon-
diente a ingresos infe ri o res o iguales a dos salarios mínimos, l a
c o n c e ntración de negocios jefaturados por mu j e res fue del 73 por
ciento (gráfica 2). En el otro extre m o, el 57 por ciento de los micro-
negocios en el rango de 3 o más salarios mínimos fue jefaturado por
p ro p i e t a rios hombre s. Estos datos estarían re forzando las conclusio-
nes de estudios previos en el sentido de que los negocios conduci-
dos por mu j e res en el sector info rmal son menos re n t ables que los
c o n d u c idos por hombre s. No obstante, estos mismos datos pare c e n
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G r á fica 1

Extensión de la jornada semanal 
según sexo de los pro p i e t a ri o s
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estar en contradicción con el supuesto de que la mayoría de las mu-
j e res involucradas en actividades info rmales inv i e rten menos tiempo
que los hombres y que como consecuencia de ello también obtienen
m e n o res ingresos (Tinke r, 1 9 8 7 : 5 4 ) . Pa rece plausible suponer que
las disparidades en la re n t abilidad está asociada directamente con las
condiciones de entrada a la actividad e indirectamente con el monto
y el control que ejercen los individuos sobre los recursos disponibl e s
en el hogar, y no con el tiempo de trabajo dedicado al negocio.

Como se sab e, la incorporación de las mu j e res al mundo del tra-
bajo es afectada adversamente por la visiones que confinan su acti-
vidad al ámbito de lo doméstico y re s e rvan la de los hombres a la
e s fera del trabajo pro d u c t i vo y del poder. Los estudios sobre la con-
dición de la mujer han identificado este ámbito como “el l o c u s de la
s u b o r d i n a c i ó n , negador de las potencialidades de las mu j e res que
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G r á fica 2

I n g reso de los pro p i e t a rios de los micronegocios según
su sexo en número de veces el salario mínimo mensual
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buscan alguna expresión de trascendencia individual o colectiva ”
(De Barbieri , 1 9 9 1 : 2 0 3 ) . Este tipo de construcciones no sólo ha
condicionado la entrada de las mu j e res al mercado laboral como
una fuerza de trabajo subsidiari a , sino que ha limitado su part i c i p a-
ción a un espectro reducido de actividades de baja re mu n e r a c i ó n
que son vistas como una extensión de su rol re p ro d u c t i vo pri m a ri o
( T i a n o, 1 9 8 6 : 2 2 2 ) .También re s t ringen su independencia y su acce-
so a los recursos mat e riales creados por el grupo doméstico, i m p o-
niéndoles condiciones especialmente desfavo r ables en el desarro l l o
de todo tipo de actividades, p a rt i c u l a rmente en aquéllas que signi-
fican su incursión en la esfera extradoméstica.

En estas condiciones, es usual que las mu j e res y hombres tengan
t r aye c t o rias y experiencias laborales dife re n t e s. En Nogales, todos los
h o m b res a cargo de negocios habían participado en el mercado de
t r abajo antes de entrar a esta actividad, mientras que el 36 por cien-
to de las mu j e res se incorp o r a ron a las actividades económicas a tra-
vés del negocio de venta de comida en los parques industri a l e s. E n
g e n e r a l , la entrada de las mu j e res es posterior a la de los hombres y
no sucede antes de los 15 años.A s i m i s m o, e n t re las mu j e res que tra-
b a j a ron antes de entrar a la info rm a l i d a d , las causas de separación de
su empleo previo fueron los bajos salari o s , el deseo de independi-
zarse y el mat rimonio o el alumbramiento.

F i n a l m e n t e, es pertinente señalar que aunque la mayoría de hom-
b res y mu j e res planeaba continuar con el negocio, se adv i rt i ó un ele-

mento de mayor incert i d u m b re entre las mu j e re s,1 5 lo que indu-
d ablemente está relacionado con la intermitencia y la signifi c a c i ó n
rel at i va que tiene su contri bución para el hogar.

Conclusiones y recomendaciones

La consolidación de la industria maquiladora como el principal ele-
mento de la base económica local y su expansión en un contexto de

1 5 El 12 por ciento de las entrevistadas indicó que tal vez cambiaría de actividad
o no estaba segura del futuro de su establ e c i m i e n t o.
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comercio libre habrán de profundizar los dife rentes procesos que
hemos analizado en este escri t o. Es muy claro que la import a n c i a
de estudiar el proceso de industrialización no sólo radica en las
consecuencias que está teniendo la expansión de la maquila sobre
la estructura económica y urbana de la fro n t e r a , sino también en
sus implicaciones sobre aspectos micro de la organización social
f ro n t e ri z a . Un ejemplo de dichos aspectos es el desplazamiento re-
l at i vo de la familia de un ámbito tan pri m a rio como la re p ro d u c-
ción de la fuerza de trab a j o. O t ro ejemplo es la fo rma en que la se-
paración entre la re p roducción de la fuerza de trabajo y la unidad
doméstica en un contexto urbano pre c a rio crea condiciones para el
s u rgimiento de prove d o res info rmales de servicios para la industri a
tales como los micronegocios analizados aquí.

El análisis realizado se centró en presentar info rmación de pri-
mera mano sobre la organización y funcionamiento de este tipo de
n e g o c i o s. Las evidencias mostradas permiten señalar que estos pe-
queños negocios tienen una base doméstica tanto porque se ap o-
yan en recursos mat e riales y humanos provenientes de las fa m i l i a s ,
como por estar directamente relacionados con el conjunto de con-
ductas que adoptan éstas para asegurar condiciones necesarias para
la re p roducción individual y colectiva .

El enfoque adoptado permitió observar que el pequeño comer-
cio de alimentos en los parques industriales se nu t re de trab a j a d o-
res cuyo antecedente lab o r a l i n m e d i ato se encuentra en el sector
fo rmal de la economía, p rincipalmente en la propia industria ma-
q u i l a d o r a .También permitió establecer que la creación y el sosteni-
miento de estos negocios tiene una base predominantemente fe m e-
nina y que las condiciones en las que operan son más desve n t a j o s a s
para los negocios jefaturados por mu j e res que para los manejados
por hombre s. En esencia, la participación de la mu j e r, y las dife re n-
cias que registra su actividad si se le compara con la de los hom-
b re s , es producto de visiones que at ri bu yen a cada uno de estos su-
jetos sociales roles específicos que confinan la interve n ción de la
mujer en la esfera económica a un ámbito reducido de actividades
de baja re muneración y a que sus condiciones de entrada son gene-
ralmente pre c a rias tanto porque el control de los recursos fa m i l i a-
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res está fuera de su dominio de género como porque generalmente
o c u rre en las etapas en que éstos son más escasos en la fa m i l i a .

Aunque debido a su naturaleza no resulta fácil concebir estrat e-
gias para mejorar la situación del pequeño comercio de alimentos,
es posible recomendar la consideración de una serie de posibili-
d a d e s. C abe mencionar que ninguna de éstas es excluyente y su ins-
t rumentación debe tener efectos positivos en los niveles de ingre s o
y condiciones de trabajo de las personas involucradas en la activi-
d a d , en la calidad de los alimentos consumidos por los trab a j a d o re s
de la maquila y en las propias empresas maquiladoras instaladas en
los dos parques industri a l e s. Estas opciones son las siguientes:

1 . P ro m over esquemas para la compra colectiva de insumos. El ma-
nejo del suministro de insumos a través de una cooperat i va , p o r
e j e m p l o, p e rmitiría a los comerciantes mejorar su capacidad de
negociación ante los prove e d o res y anticiparse a las fluctuacio-
nes del mercado, obteniendo de esta manera mejores precios y
la oportunidad de una mayor ganancia. Las compras colectivas a
t r avés de un mecanismo como el descrito crea la posibilidad de
c o n t rolar la calidad de los insumos utilizados en la pre p a r a c i ó n
de los alimentos, i n c rementando su valor nu t ri c i o n a l .

2 . Extender a los micronegocios el mismo trato que se otorga a las
c o n c e s i o n a rias de los comedores y cafeterías industriales que
operan en el interior de las plantas maquiladoras. Los concesio-
n a rios de los comedores industriales no tienen ningún gasto por
concepto de renta ni serv i c i o s , además de que reciben un estí-
mulo directo de parte del gobiern o, ya que ofrecen un serv i c i o
d e d u c i ble de impuestos. De hech o, algunas empresas maquilado-
ras han empezado a operar este mecanismo ofreciendo a sus tra-
b a j a d o res la posibilidad de canjear boletos que subsidian los ali-
mentos en los negocios que venden comida en el exterior de las
p l a n t a s. Un efecto directo sobre las pre c a rias finanzas de los mi-
c ronegocios es que este mecanismo reduciría el riesgo de la ve n-
ta “de fi a d o ” .

3 . La autogestión de programas de mejoramiento ha probado una
gran efectividad cuando se ha buscado regular a los ve n d e d o re s
de comida en la calle (Tinke r, 1 9 8 7 : 6 6 ) .A través de una org a n i-



zación  autónoma supervisada de cerca por una instancia técni-
ca como una universidad o institución de estudios tecnológicos,
podría lograrse que los pro p i e t a rios mejoraran las condiciones
de higiene dentro y fuera de sus negocios y elevaran la calidad
nu t ricional de los alimentos que expenden a los obre ros de la
m a q u i l a . La asistencia a un curso de manejo higiénico de los ali-
mentos y de nu t ri c i ó n , así como condiciones mínimas sanita-
ri a s , podría ser un requisito para operar en los parques indus-
t ri a l e s.

4 . F i n a l m e n t e, el mayor riesgo para la salud de los trab a j a d o res por
el consumo de los alimentos que se expenden en los micro n e-
gocios estudiados proviene de la pre c a riedad de sus instalacio-
n e s. La mayoría de ellos no cuentan con agua corriente ni ener-
gía eléctrica y operan virtualmente al aire libre.Algunos estudios
han indicado que la contaminación de los alimentos prov i e n e
p rincipalmente de la falta de agua para lavar los platos y otro s
u t e n s i l i o s , del manejo de los alimentos con las manos sucias, y
del polvo (Tinke r, 1 9 8 7 : 6 7 ) . La dotación de agua corriente y la
exigencia de mantener cubiertos los alimentos para la venta po-
dría reducir signifi c at i vamente los riesgos de salud asociados
con la ingesta de alimentos callejero s. Las empresas maquilado-
ras podrían presionar a los pro m o t o res y pro p i e t a rios de los par-
ques industriales para que crearan estas fa c i l i d a d e s.
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